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A la memoria de
mi querido padre,
que me inculcó su
amor por la seda.
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Recibo con orgullo y satisfacción, y ¿por qué no decirlo? con gratitud, el 
encargo que recibo de mi buen amigo de la lejana juventud, Felipe C. González 
Marín, de prologar su libro «La Estación Sericícola de Murcia».

Con orgullo y satisfacción, porque se trata de un amplio estudio sobre la seda 
en Murcia, a través de los siglos, teniendo en cuenta que la seda ha sido, durante 
esos largos años, más de la mitad del milenio pasado, una de las principales fuentes 
de ingresos de la Región Murciana, acaso el primero de los medios de riqueza de 
nuestra tierra, y todo lo que concierne y se refiere a Murcia forma parte de mis 
más profundos sentimientos.

Con gratitud, porque la Estación Sericícola y sus entornos constituyen una 
parte del paisaje de mi niñez, durante los años que residí en La Alberca, en 
cuyas inmediaciones se halla la mencionada Estación Sericícola, en la cual y en 
sus alrededores he jugado muchísimas veces, varias de las cuales aproveché para 
arrancar y degustar aquellas sabrosas agridulces moras tintas y las muy dulces 
moras blancas.

Pero siento, además, hacia Felipe González Marín, Presidente de la Asociación 
Sericícola Española, una sincera gratitud por haberme hecho el honor de conocer 
y prologar su obra, que aporta información necesaria para el conocimiento de los 
organismos y de las personas que dedicaron su vida a la defensa de la sericicultura 
en Murcia y en España.

Un libro que no se reduce a la historia de las tantas veces citada Estación, 
desde su fundación, prolegómenos de la misma, función a ella encomendada, todos 
los directores que la dirigieron, logros y altos e insuperables servicios prestados 
a esta fuente de riqueza, así como a la agricultura de ella dependiente y a la 
industria de la misma derivada.

Felipe González Marín ofrece un serio y riguroso estudio de la seda, del gusano 
que la produce, su crianza, enfermedades, cuidados que el citado gusano requiere, 
países en que esta fuente de vida fue utilizada, tanto fuera de España como en la 
misma, y de un modo especial en Murcia.
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Una amplia bibliografía es empleada por el autor para ofrecer los datos his-
tóricos más serios y fiables. Una larga cita de nombres de aquellos que también 
se ocuparon y preocuparon por la seda hace más rico el amplio estudio del autor. 
Fechas, épocas y períodos culminantes en la elevada producción, o en momentos 
de crisis por diversas y diferentes circunstancias y causas.

El libro está escrito con rigor, como antes digo, con profusión y riqueza de 
datos, a la vez que con soltura, elegancia, estilo y amenidad. Y naturalmente, con 
profundo cariño, pues uno de los directores de la Estación Sericícola, desde 1922 
a 1956, fue su padre, don Felipe González Marín.

Un libro, sin lugar a dudas, preciso y precioso para conocer un tiempo de 
nuestra historia, un modo de vida de muchas generaciones de murcianos, un medio, 
también, de trabajo para miles de huertanos, que daban y ofrecían, al paisaje, la 
presencia de aquellas tartanas de zarzo, en las puertas de las casas de la huerta y 
sus poblados, como daban un aire especial aquellas mujeres que sacaban la hijuela 
en carriles y calles de la Vega y de esos lugares.

La verde presencia de la morera, de brillante hoja, de sombraje acogedor, en 
calles, caminos y senderos de este valle precioso y preciado de nuestra Murcia.

Es, pues, de agradecer, no sólo por mi parte, sino de todos aquellos murcianos 
que aman las cosas de Murcia, su pasado y su vida en cualquiera de sus mani-
festaciones.

Felipe González Marín, con este libro suyo, ha prestado un señalado e impor-
tantísimo servicio a la cultura murciana.

Carlos Valcárcel
Académico de la Real Academia

Alfonso X El Sabio
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1.  INTRODUCCIÓN
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El objetivo principal de este libro es dar a conocer la situación de la 
sericicultura en España, desde finales del siglo XIX hasta el año 1976, en 
que por última vez se crió seda de forma industrial. Todos esos años coin-
ciden con la creación y actuación de la Estación Sericícola en el panorama 
de la seda.

Pretendemos se conozcan los intentos que se realizaron para evitar la 
desaparición de la sericicultura, y fundamentalmente los motivos que la 
originaron.

Efectuando primeramente un rápido repaso histórico sobre la seda en 
Murcia, observamos que, según historiadores de reconocido prestigio, fue 
durante los siglos XV al XVIII cuando alcanzó mayor esplendor la crianza 
del gusano de la seda y la seda, en sus diferentes manipulaciones: hilado, 
torcido, tinte y tejido.

Estos mismos historiadores, curiosamente, no coinciden en la determina-
ción del momento en que se implantó la sericicultura en el Reino de Murcia, 
teniendo ya alguna importancia.

El Licenciado Cascales, en sus “Discursos Históricos”, publicados el año 
1621, dice: “No hace doscientos años que se cría seda en Murcia”, argu-
mentando que no ha leído se haga mención de moreras, ni de seda, en los 
libros del Archivo de la Ciudad, que sí nombran, sin embargo, los ganados, 
viñas, frutales, granos, olivos, etc. Por ello, dice, fue a principios del siglo 
XV, y no antes, cuando se introdujo la cría del gusano de la seda en este 
Reino, y que quizá se hiciese por la parte de Lorca, por su vecindad con 
Granada, debido al intercambio comercial existente entre moros granadinos 
y cristianos murcianos, cuando las guerras lo permitieron.

De igual manera se expresa el Obispo D. Diego Comontes, que en su 
“Fundamento de la Iglesia de Cartagena”, sobre el año 1445, enumera las 
rentas del Obispado, y entre los frutos que diezmaban, no aparece la hoja 
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de la morera, ni la seda, prueba de que aún no se cultivaba dicho árbol, 
ni se criaban gusanos de seda, y sí lo hacían trigo, cebada, panizo, aceite, 
vino, higos, queso, miel, cera, lino, lana y carnes. Todos estos productos 
tributaban a la Iglesia y a las Tercias Reales.

En contraposición a lo expresado anteriormente, D. Antonio Elgueta y 
Vigil, secretario del Secreto de la Inquisición en Murcia, en su libro “Car-
tilla de agricultura de las moreras y arte para cría de la seda”, incluye un 
“Diccionario que explica los nombres y voces de este arte que se usaban en 
el Reino de Murcia”, niega rotundamente la opinión del Licenciado Cascales 
e igualmente la del Obispo D. Diego Comontes, asegurando que se sabe con 
certeza que en el siglo XV el Obispo de Cartagena sostuvo largos pleitos 
con algunos vecinos de Lorca que no diezmaban con la seda.

Estas hipótesis tan dispares quizá puedan entenderse teniendo en cuenta 
la gran crisis que sufriría la seda tras la reconquista, que la hicieron casi 
desaparecer durante muchos años del siglo XV.

Ya en el siglo XVI hay muchos testimonios que demuestran que diez-
masen las moreras y la seda, y que no entraremos a describir, por no ser el 
objeto de esta obra. A partir del siglo XVI hasta primeros del XIX, puede 
afirmarse que fue cuando más se desarrolló la sericicultura en Murcia, y de 
ello se han ocupado y sobre el tema han escrito, con gran conocimiento, 
ilustres historiadores murcianos.

Una cosa es evidente: la sericicultura no se acabó en España en el siglo 
XIX, sino que continuó, con mayor o menor importancia, hasta pasado el 
año 1976.

El objeto de este libro es ocuparse de la seda en esos años, que fueron 
precisamente en los que la Estación Sericícola era la encargada de todo lo 
relacionado con la crianza del gusano de la seda y del hilado de la seda, 
llegando a conseguir alcanzar más de 650.000 Kg. de capullo en fresco en 
el año 1956; únicamente las condiciones del mercado, con la invasión de 
sedas japonesas en el año 1929 y de sedas chinas a partir de 1970, pudieron 
con las sedas españolas. Ante la imposibilidad de competir en precios con 
las sedas de los países citados, desapareció la sericicultura en toda Europa.

Sabemos que esta situación es irreversible, ya que es imposible volver 
a criar seda en España en plan industrial. En la actualidad es China el 
único país exportador de seda hilada de garantía y últimamente tiende más 
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a exportar sedas ya transformadas en diversos tejidos en vez de hilos de 
diferentes “títulos” como venía haciéndolo en años anteriores.

Ante esta situación, la Unión Europea mira a Sudamérica, donde países 
como Colombia pueden hacer anualmente nueve crianzas de gusanos de seda 
y donde la morera no pierde la hoja en todo el año, y con unos precios de 
mano de obra bajísimos. De uno o de otro lugar, la competencia es clara.

Con la publicación de esta obra pretendemos dar a conocer la historia de 
la “Estación Sericícola” durante los ochenta y cinco años de su existencia 
como último baluarte de la sericicultura en España.

Hemos preferido exponer literalmente algunos informes y memorias de 
los primeros Directores de la Estación, para que las afirmaciones y opiniones 
de los mismos no se vean deformadas al extractarlas, dejando la descrip-
ción de los trabajos realizados en los últimos treinta años de la seda a la 
experiencia vivida personalmente por el autor de esta obra.

Felipe C. González Marín
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2.  LA SEDA
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La seda no es un lujo, ni un privilegio, es sencillamente un signo de 
distinción.

En la antigüedad, la seda fue, durante muchos años, señal de grandeza 
y suntuosidad; usada exclusivamente por califas, emperadores, reyes y 
personajes poderosos, como lo narran documentos históricos de diversas 
civilizaciones: griegos, fenicios, romanos, bizantinos, visigodos, árabes y de 
tantos otros países de Asia y África, que en diferentes épocas y por diversas 
causas, pisaron nuestro suelo.

Desde los ricos tejidos que cita San Isidoro en sus “Etimologías”, confun-
diéndolos con “una especie de lana que nos envían los de Seres”, pasando 
por el famoso “Tiraz” de seda de emires y califas omeyas y los suntuosos 
mantos de emperadores romanos, la seda siempre estuvo presente como 
tejido principal en cualquier transacción comercial, recorriendo el mundo 
entero mostrando su esplendor.

La importancia de la seda fue tal que se constituyó en la más preciada 
moneda de cambio y de ricos presentes, llegando a marcar un camino, “La 
Ruta de la Seda”, tan importante que se sigue hablando de él en la actualidad.

En la antigüedad de que estamos hablando, sí que constituyó un lujo 
y un privilegio; hoy día, la frase que encabeza esta introducción se hace 
cierta en toda su expresión.

Por otra parte, la seda es una joya, y cuantas más y mejores imitaciones 
aparezcan queriendo competir con ella, mayor es su grandeza y su valor.

Cuando Norteamérica encontró, como sustituto de la seda natural, la mal 
llamada “seda artificial”, la fabricación de la misma encontró rápidamente 
clientela en todos los mercados; esa misma difusión contribuyó a que la 
seda natural fuese más apetecida. Es un fenómeno reiteradamente observado 
en las transacciones comerciales, y que no escapó a la perspicacia de los 
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vendedores. No importa que el comprador opte por un aparato o máquina 
de inferior calidad, o por joyas de bisutería, etc.; el uso de lo inferior lo 
convertirá en aspirante a lo superior.

La seda natural, como verdadera joya que es, seguirá dominando en la 
apetencia del público, aspirante a lo superior.

Felipe C. González Marín
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3.  LA SEDA EN MURCIA
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Los años de mayor esplendor de la seda en España se podrían centrar 
desde mediados del siglo XV a finales del XVIII. En este período de tiem-
po constituyó la mayor fuente de riqueza de muchas regiones españolas, 
en particular de Murcia, según se puede comprobar en un gran número de 
documentos que lo atestiguan.

En Murcia, prestigiosos historiadores como el Licenciado Cascales, D. 
Antonio Elgueta y Vigil, D. José de Echegaray, D. Joaquín Espín Rael y 
tantos otros, dejaron constancia de la gran importancia de la crianza del 
gusano de la seda y de la seda.

Un escrito muy claro y significativo es el del Alguacil Mayor del santo 
Oficio, dirigido a la Corte, solicitando reducción de impuestos. Dice así:

“Si saven que el caudal principal y fundamental con que la dicha ciu-
dad de Murcia se sustenta, es la cria de la seda; que este esquimo es el 
principal, de que toman sustancia todos los demás miembros, con el cual 
la dicha ciudad y sus vecinos sustentan sus casas e familias e las cichas 
vestimentas que como dicho es le vienen de acorreto, sin haver otro esquimo 
en que poderse fundar el sustento y conservación de la dicha ciudad, de tal 
manera que al peso y medida de cómo es la cria de la seda, así es todo 
lo demás, si hay buena seda y se vende a buen precio, todo es cumplido y 
bueno; si la seda y precio della es mediano, todo es corto y vajo, todo es 
perdido y acaudado”.

Famosas obras literarias refieren igualmente la abundancia e importancia 
de la seda y de la morera en Murcia. Así podemos leer en la primera parte 
del Quijote, capítulo IV, que “Un gran tropel de gente que, como después 
se supo, eran mercaderes toledanos que iban a comprar seda a Murcia”.

Lope de Vega, en su obra “Los porceles de Murcia”, ensalza asombrado 
la crianza del gusano de la seda y de la morera.
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Santa Teresa de Jesús, en el libro “Las Moradas”, se maravilla de la 
transformación milagrosa del gusano de la seda en mariposa.

El doctor D. Severiano de Alcalá Yáñez y Ribera, en su novela picaresca 
“El Donado hablador Alonso, mozo de muchos años”, se refiere a Murcia 
diciendo que el mayor trato de mercancías de toda la región es el de la seda.

A lo largo de la historia de la seda, a pesar de su gran importancia, 
no todo fue de color de rosa para ella, sino que durante esos mismos 
años sufrió daños importantes de todo tipo, que fueron mermando poco a 
poco su esplendor, decayendo por unas causas o por otras, hasta su total 
desaparición, ocurrida a mediados del siglo XX, en este caso por motivos 
comerciales principalmente.

Entre los principales reveses que la seda fue soportanto, podemos enu-
merar como más destacados los siguientes:

- Los impuestos y alcabalas de diferente tipo, que llegaron a gravar hasta 
un 60% de su valor.

- Las emigraciones a América.

- Los grandes privilegios de la Mesta.

- La expulsión de los moriscos de España.

-  Las enfermedades contagiosas, de mediados del siglo XVII, que causaron 
la muerte en Murcia a más de 40.000 personas.

- El poder de los gremios, principalmente el de tejedores, que controlaban 
el precio, en su beneficio.

- La Guerra de la Independencia.

- Las enfermedades, principalmente la pebrina y la flacidez, de mediados 
del siglo XIX.

- Los desastres financieros de 1929, que motivaron la invasión de Europa 
de seda japonesa, a precios ruinosos, sin competencia para los nuestros.

- La Guerra civil española de 1936.
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- El elevado coste de producción de nuestras sedas, en comparación con 
las procedentes de Asia, principalmente de China.

Es cierto que para paliar en parte estos desastres se dictaron disposiciones 
favorables, como fueron:

• El Rey Carlos I de España aprobó en 1542 unas ordenanzas que la ciu-
dad le presentó para el régimen de los distintos gremios, estando entre 
estos incluidos los de la seda.

• Una Real provisión del mismo monarca que trataba sobre Obrage de 
la seda, en la cual se ordena que los veedores de la seda visiten los 
talleres y se cercioren de la bondad del artículo y que denuncien lo que 
no esté elaborado con sujeción a ordenanza. Se dispone que haya un 
arca de reserva para el socorro de los enfermos de más necesidad de 
los agremiados.

Otra Real provisión de D. Carlos y Madre Doña Juana, fechado en Madrid 
el 20 de enero de 1552, en la que se dispone que no se puede vender seda 
sin antes su pase por el fiel contraste evitando así que se pueda engañar a 
los pobres.

Felipe II, el 9 de abril de 1560, mandó “que se averigüe lo que hay de 
cierto en una denuncia de varios mercaderes que compran seda en Murcia, 
diciendo que en cada mazo de hebra de seda se colocan hilados de gusano 
en peso de un cuarto de libra”.

En el reinado de Felipe III se convocó una “Junta de notables” en la que 
Damián de Olivares, Comisionado del Rey, presentó una propuesta para gravar 
los permisos de importación de mercancías extranjeras, entre ellas la seda.

Felipe IV propone a las Cortes de Barbastro y de Calatayud, en 1626, 
la prohibición de entrar y vender tejidos de oro, plata y seda, solos o con 
mezclas. En 11 de marzo de 1628, el Cabildo manda poner en vigor una 
Ordenanza, copia de las de Granada, respecto a los tintoreros de seda, en 
la cual se dispone la forma en que se han de hacer los tintes, tanto de seda 
negra como de grana de varios colores.

El 9 de enero de 1630, el Muncipio aprueba las Ordenanzas de los cor-
doneros de seda, autorizando a los veedores de dichos gremios para que 
intervengan los precios reguladores y condición de la seda.
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Carlos II dictó disposiciones para traer fabricantes extranjeros especiali-
zados, para que enseñaran y mejoraran la confección de sedas.

Felipe V, en 1737, autoriza al Municipio para que acepte el ofrecimiendo 
de un comerciante de la localidad que pone a disposición del Concejo 1.000 
libras de seda hilada para que pueda atender con su venta a la reparación del 
azud mayor del río y cuyo importe le había de ser devuelto con las rentas 
de los propios de Murcia.

Entre las medidas que se dictaron encaminadas a la protección de la 
industria, fueron:

- Que los corredores de seda debían de ser con título y se les prohibía 
recibir como huéspedes a los mercaderes que venían a comprar seda. Así 
mismo les estaba prohibido comprar seda para sí.

- Estaba prohibida la reventa de simiente y la exportación de ésta.

- Se prohibía igualmente hilar el capullo almendrado juntamente con el 
ocal, con objeto de que los tejidos salieran bien.

- Declarando libre la venta de seda.

- Carlos III abolió los gremios, proclamando la libertad de la industria y 
el derecho a ejercerla a personas de ambos sexos. Los gremios quedaron 
definitivamente abolidos por las Cortes de Cádiz.

- El mismo Rey fundó la Real Fábrica de Seda de Talavera.

- Una ley votada por las Cortes de 5 de julio de 1897 establece un derecho 
de exportación de 0,75 ptas. por kilo de capullo de seda, destinando la 
recaudación obtenida por este concepto a otorgar premios a plantadores 
de moreras y cosecheros de capullo de seda.

Todas las leyes y disposiciones gubernamentales, así como los organismos 
oficiales creados en defensa de la seda, a partir del año 1892 en que fue 
fundada la Estación Sericícola, los iremos detallando al comentar las me-
morias de los diferentes Directores de la misma, o sea, dentro de su período 
de actuación como tales en el Centro.
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4.  LA SERICICULTURA EN ESPAÑA
EN EL SIGLO XIX
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A mediados del siglo XIX, ciertas enfermedades endémicas del gusano 
de la seda adquirieron caracteres epidémicos y amenazaron con hacer des-
aparecer la Sericicultura en Europa, como consecuencia de la pérdida casi 
total de las crianzas.

La más temible de estas enfermedades fue la “pebrina” o “negrillo”, 
denominada así por el aspecto de los gusanos, que aparecían manchados 
con unos puntitos negros que hacían recordar a la pimienta, y de ahí su 
nombre (pebre).

La causa de esta enfermedad fue descubierta por De Filippi De Turín 
y confirmada en 1856 por Emilio Cornalia De Milan, que dio su nombre 
a los corpúsculos de Cornalia. Es una enfermedad hereditaria y contagiosa 
producida por el parásito Nosema Bombicis.

La otra enfermedad, también contagiosa, era la flacidez, que aparecía 
siempre después de la cuarta muda, cuando todo el gasto estaba hecho y 
el gusano se disponía a subir a las matas para hilar. La cosecha quedaba 
prácticamente destruida.

Los sederos españoles, al no encontrar soluciones a estas enfermedades, 
pues la casi totalidad de las semillas estaban infectadas, abandonaron la 
industria, y lo que fue peor, arrancaron extensos morerales en toda España.

En Francia, como en el resto de Europa, ocurría el mismo desastre con 
las crianzas de gusano de seda. El doctor Dumas, antiguo profesor de Louis 
Pasteur, compromete a éste para que estudie dichas enfermedades.

Pasteur pronto comprobó que se trataba de dos enfermedades diferentes, 
teniendo cada una su naturaleza propia, la pebrina o enfermedad de las man-
chas, idéntica a la enfermedad de los corpúsculos, y la otra, la enfermedad 
de las muertes blancas, o de las muertes flácidas, enfermedad de las tripas 
o flacidez.
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El año 1870 Pasteur publica sus descubrimientos y las normas para evi-
tarlas o prevenirlas.

Cuando estas prácticas fueron conocidas fue ya tarde para nuestro país, 
el daño irreparable ya estaba hecho. Así desapareció la sericicultura en toda 
Andalucía, Castilla y Aragón, y se redujo enormemente en Valencia, Almería, 
Granada y Albacete. Solo Murcia y la Vega baja del Segura, manteniéndose 
fieles a sus tradiciones, conservaron sus moreras y evitaron la total desapa-
rición de la industria sedera en España.

Teniendo en cuenta el enorme interés y la gran importancia económica 
que representaba la seda en Murcia y su necesidad para España, la Direc-
ción General de Agricultura, Industria y Comercio encarga, a finales del 
año 1891, al ingeniero agrónomo D. Vicente Sanjuán la confección de un 
proyecto para instalar en Murcia una Estación Sericícola, para lo cual debía 
desplazarse a Italia, visitar las diversas estaciones sericícolas allí existentes 
y donde se aplicaba el sistema PASTEUR para la obtención de semillas 
exentas de enfermedades, con objeto de implantarlas en la futura Estación 
Serícola de Murcia.

El informe emitido por el ingeniero D. Vicente Sanjuán fue el siguiente:
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5.  MOTIVO DE LA CREACIÓN
DE UNA ESTACIÓN

SERICÍCOLA EN MURCIA
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Las autoridades murcianas, a la vista del citado proyecto, solicitaron del 
Gobierno de la Nación la creación de una Estación Sericícola en esta capital, 
que fue concedida por Real Orden de 3 de mayo de 1892, siendo director 
de la misma desde su fundación hasta diciembre del año 1900 el Ingeniero 
Agrónomo autor del proyecto, D. Vicente Sanjuán.

Como el objeto principal de la Estación Sericícola iba a ser el de erradicar 
las principales enfermedades (pebrina y flacidez), que causaban verdaderos 
estragos en las crianzas, había que mentalizar a los cosecheros para hacerles 
comprender que las prácticas hasta entonces usadas por ellos, sobre todo en 
la semillación y desinfección, no eran las adecuadas.

La primera de las enfermedades citadas, conocida vulgarmente como pe-
brina o “negrillo” (Nosema Bombycis) es hereditaria, por tanto las semillas 
puestas por mariposas pebrinadas transmitían la enfermedad de un año a 
otro. Difícilmente podían luchar contra ella los criadores de gusanos de seda.

La segunda enfermedad, la flacidez, no es hereditaria, pero sí sumamente 
contagiosa, por lo que había que proceder a una rigurosa desinfección de 
todo el material empleado en la crianza. Además, esta enfermedad aparece 
principalmente después de la cuarta muda, o sea, en la quinta edad, cuando 
todo el gasto de la crianza ya se ha hecho. Los gusanos mueren rápidamen-
te y los que llegan a hacer capullo mueren en su interior, manchándolo y 
haciéndolo inservible para la hilatura.

Para erradicar la primera de las dos enfermedades citadas, no había más 
solución que disponer de simientes libres de corpúsculos, y esto únicamente 
se podía conseguir disponiendo de mariposas hembras sanas y empleando el 
sistema “celular” aconsejado por Pasteur, es decir, analizando al microscopio 
las hembras destinadas a la obtención de semilla, conservando la postura 
de huevos de las sanas y destruyendo las contaminadas. Todo esto, como 
se comprenderá, no estaba al alcance de los cosecheros. De ahí la labor 
de la Estación Sericícola suministrándoles semilla libre de la enfermedad.
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En cuanto a la segunda enfermedad, la flacidez, al ser, como hemos dicho 
anteriormente, sumamente contagiosa, no había medios curativos eficaces una 
vez desarrollada la enfermedad. Únicamente había que prevenirla haciendo 
una enérgica desinfección de los locales y material utilizados en las crianzas 
antes de empezar la incubación.

Además de estas prácticas, había también que aconsejar al huertano sobre 
la importancia de la temperatura, que tenía que ser lo más uniforme posible 
y alrededor de 20º centígrados. La ventilación es imprescindible para la vida 
del insecto, desechando la práctica de tener el local completamente cerrado; 
la humedad también muy necesaria, sobre todo en los días secos, el espacio 
que ocupaban que suficientemente amplio, evitando el amontonamiento; los 
cambios de lechos frecuentes para evitar la fermentación de los mismos, ya 
que producirían enfermedades.

Todas estas prácticas y consejos, que es fácil enumerarlas e incluso 
realizarlos, no era tan sencillo hacérselas comprender a los criadores de 
gusanos de seda. Curiosamente, cada familia creía saber de eso más que 
nadie, pues sus padres y abuelos lo habían hecho toda la vida. Había que 
demostrárselo palpablemente para que las siguieran. Y esa fue la labor de la 
Estación Sericícola durante los primeros años de su andadura. Repartiendo 
gratuitamente simientes sanas para que el huertano pudiera comprobar su 
bonanza. Visitando a cosecheros para aconsejarles las medidas que debían 
de tomar, a sabiendas de que aunque íbamos a ser acogidos amablemente 
y con la natural cortesía que caracteriza al huertano murciano, cuando nos 
marchábamos volvían a la práctica de sus antepasados y, desde luego, guar-
dando cuidadosamente sus fracasos, y la mayoría de las veces echándole la 
culpa a la simiente, cosa que no siempre era cierta.
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La Estación Sericícola en la carretera de El Palmar (1892)

El obrador
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LA ESTACIÓN SERICÍCOLA EN LA CARRETERA DE EL PALMAR

AÑOS 1892 A 1900

Desde el año 1892 a 1900, fue director de la Estación Sericícola el Inge-
niero Agrónomo D. Vicente Sanjuán, autor del proyecto del citado Centro.
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MEMORIA DE LOS TRABAJOS REALIZADOS DURANTE LOS AÑOS

1900 A 1910

En diciembre de 1900 toma posesión como Director de la Estación Se-
ricícola el Ingeniero Agrónomo D. Emiliano López Peñafiel.

Creemos oportuno copiar literalmente los trabajos realizados por el Centro 
durante su dirección.
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Obrero especializado, con los utensilios necesarios para enseñanza: incubadora, termómetros, 
higrómetro, microscopio, papel taladrado, mortero de preparación, análisis de mariposas, 
martillo y sacabocados para taladrar el papel, red de malla para deslechar...
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Escuela de Pacheco. El obrador

Moreras en seto
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MEMORIA DE LOS AÑOS 1910 A 1914
(Desde el 1 de diciembre de 1910 hasta el 15 de enero de 1914)

La memoria de los trabajos realizados en la época que nos ocupa fue 
redactada por el Ingeniero Agrónomo D. Adolfo Virgili Vidiella, que ocupó 
la dirección del centro durante el período comprendido desde 1910 y 1922.

En su toma de posesión rinde un merecido tributo de admiración y en-
tusiasmo a su digno antecesor, D. Emiliano López Peñafiel, que con tanto 
acierto trabajó por el fomento de la Sericicultura nacional.

Asimismo, continúa diciendo, “hemos de tributar nuestro aplauso a los 
señores don Isidoro de la Cierva y D. Emilio Díez Vicente, dignísimos Se-
nador y Jefe de Fomento, que fueron, respectivamente de esta provincia, por 
sus iniciativas y trabajos para trasladar la Estación Sericícola a otro sitio 
que reuniese las debidas condiciones, cuyas iniciativas fueron resueltamente 
secundadas por la Excma. Diputación Provincial, que adquirió una finca 
lo suficientemente extensa para el objeto, y en la cual se está ejecutando 
el proyecto presentado por D. Emiliano López Peñafiel y aprobado en 5 
de marzo de 1913”.

TRABAJOS REALIZADOS DURANTE LOS AÑOS 1911, 1912 y 1913

I. Crianzas experimentales de gusano de seda

El objetivo principal fue el estudio de nuevas razas de gusanos, importa-
dos de otros países, cuya aclimatación y conservación se consideraba como 
de interés para nuestros estudios y trabajos y para la obtención de semillas 
de las adoptadas definitivamente como mejores por la robustez de los gu-
sanos, buena producción de capullo y excelentes propiedades de sus sedas; 
distribuyéndose estas semillas gratuitamente entre los sederos de España.
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Como principales resultados de estas crianzas podemos considerar la 
adquisición de varias razas italianas de indiscutible mérito.

II. Incubación de semillas de gusano de seda a particulares en este 
Centro y en sus domicilios

Con este servicio se pretende divulgar entre los agricultores de la huerta 
el empleo de incubadoras para avivar la simiente de gusanos y para erradicar 
la perniciosa costumbre de incubar la semilla en el lecho donde duerme el 
sedero, en el seno de las mujeres o poniéndola al calor del sol, prácticas 
todas ellas que por los bruscos cambios de temperatura a que se ve sometida 
hace que el embrión sufra y nazca ya débil o enfermo.

La Estación Sericícola ha creado una incubadora sencilla y económica 
capaz para 10 onzas, cuyo reducido precio de compra (17,50 ptas.) y limitado 
gasto de calefacción (unas 2 pesetas) la pone al alcance de cualquier sedero.

Inauguramos y llevamos a la práctica dicho servicio, construyendo una 
incubadora grande, capaz para 120 onzas, y 35 pequeñas de cabiza 10 on-
zas, que pueden ser prestadas a sederos de distintos pueblos de esta huerta 
por mediación y con garantía de los alcaldes, curas párrocos y maestros de 
instrucción pública. Un obrero de este Centro fue dedicado exclusivamente 
a inspeccionar dicha práctica, para lo cual visitó constantemente las casas 
de los sederos donde funcionaban las incubadoras.

El éxito fue completo y gran número de sederos se apresuraron a solicitar 
a la Estación el uso de esa incubadora.

III. Análisis microscópico de semilla de gusano, de éstos en vivo y clases 
prácticas de análisis.

Gracias a los rigurosos análisis de las mariposas hembras destinadas 
a la obtención de semilla, se viene combatiendo eficazmente la terrible 
enfermedad de la pebrina y son cada vez más numerosos los sederos que 
acuden al centro con células conteniendo las mariposas y sus semillas, para 
ser analizadas siguiendo el sistema preconizado por Pasteur.

La época oportuna para realizar el análisis de mariposa es en los meses 
de julio y agosto. A estos trabajos de análisis se les sigue dando carácter 
de curso práctico para agricultores.
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Durante los tres años que nos ocupa esta memoria, resalta el hecho de 
haber asistido varios alumnos, a los que se les otorga un diploma, y a los 
dos que mejor puntuación obtenían se les premiaba con un microscopio. 
Con ello se conseguía que en años sucesivos pudieran dedicarse por su 
cuenta al análisis de mariposas en sus respectivos pueblos o lugares donde 
se les llamase.

Otra enfermedad que había que vigilar de una manera atentísima era 
la flacidez. Para ésta es más eficaz hacer una rigurosa desinfección de los 
locales y de todo el material utilizado en las crianzas, por tratarse de una 
enfermedad muy contagiosa. Se recomendaba tener mucho cuidado con la 
hoja de morera a la hora de administrarla, evitando su amontonamiento y 
consiguiente calentor y aconsejando siempre efectuar los deslechos necesa-
rios, todo ello con vistas a evitar trastornos digestivos que pueden motivar 
la enfermedad.

No obstante, en el análisis microscópico de la mariposa también se des-
echaban las dudosas que podían presentar síntomas de enfermedad.

IV. Ahogamiento de capullo de seda

Disponemos de un perfecto ahogadero por vapor de agua, provisto de 
todas las comodidades para la práctica de esta necesaria y rápida operación; 
con él se presta un servicio que ayuda a los sederos murcianos a resolver 
el problema existente entre ellos y las filaturas compradoras de capullo aquí 
establecidas; el sedero tiene necesidad de vender su cosecha de capullo an-
tes de que nazcan las mariposas y los inutilice para el hilado. La dificultad 
está en que cuando llega nuestra cosecha, no se conocen los precios de los 
mercados reguladores de Francia e Italia, cuyas cosechas van más atrasadas 
que las nuestras. Este desconocimiento del precio de la cosecha española 
puede ser aprovechado por los compradores y ofrecer bajos precios.

Con la utilización de los ahogaderos queda subsanada esta dificultad, 
pues una vez ahogados los capullos ya no existe el peligro de la salida de 
las mariposas, y se puede esperar para vender a precio conocido.

V. Distribución gratuita de semillas de gusanos

El reparto de la semilla producida en el Centro, que ha sido obtenida 
previo análisis celular de las mariposas, se efectúa no solo en Murcia, sino 
que también se entrega a diversas Escuelas de Sericicultura establecidas en 
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distintos puntos de España. La cantidad de semilla repartida gratuitamente 
sobrepasa las 100 onzas anuales.

VI. Escuela práctica de sericicultura en el domicilio del agricultor

Con este servicio se pretende fomentar el desarrollo de la industria sedera 
en toda España.

Para el establecimiento de estas escuelas, elegimos de entre las mu-
chas personas que por carta se dirigen a este Centro, aquellas que por el 
lugar de residencia, cantidad de hoja de morera con que cuentan, locales, 
elementos de que disponen, etcétera, nos parecen más indicados. Les en-
viamos gratuitamente semilla de gusanos, plantas y semillas de morera y 
folletos explicativos, y damos carácter oficial considerándola como aneja a 
este Centro, concediéndoles el nombramiento de Patrono de la Escuela. Se 
les envía una caja-escuela con material modelo de crianza, que comprende 
una incubadora. Además, en casos especiales se les puede enviar a uno de 
nuestros obreros para efectuar la crianza con mayor seguridad de éxito.

En los tres años que nos ocupa esta memoria se han creado 39 Escue-
las, repartidas entre las provincias de Alicante, Burgos, Cáceres, Huesca, 
Lérida, Santander, Sevilla, Vizcaya, Zamora, Albacete, Cádiz, Guadalajara, 
Valladolid y Zaragoza.

VII. Distribución gratuita de plantas y semilla de morera

En los primeros años se negaban los agricultores a aceptar las moreras que 
gratuitamente se les ofrecían, por no pagar los portes; hoy, para atender al 
mayor número de pedidos de plantas, limitamos prudencialmente el número 
de ellas por cada lote que enviamos, y aun así son muchos los solicitantes 
que tienen que esperar al reparto del año siguiente, pues ahora se vienen 
comprando las moreras en el mercado de Murcia, con parte del presupuesto de 
este Centro, siendo insuficiente el número de aquéllas que se pueden adquirir.

De lo que antecede se deduce la importancia que para la reconstitución 
de la Sericicultura española tiene el servicio de que nos ocupamos y que 
consideramos como el principal y más importante, porque la morera es la 
base de la industria.

En los tres años que nos ocupan, se han repartido gratuitamente próximo 
a 70.000 moreras.
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TRASLADO DE LA ESTACIÓN SERÍCOLA A LA ALBERCA DE 
LAS TORRES

Al terminar el contrato de 20 años de arrendamiento de esta Excma. 
Diputación Provincial con los dueños de los terrenos y locales sitos en la 
carretera de El Palmar, donde estuvo instalado este Centro, procedimos a 
trasladarlo al partido de La Alberca, del término municipal de Murcia, donde 
radican los terrenos que adquirió dicha Corporación y cedió al Estado para 
que en ellos se situara la Estación Sericícola.

En estos terrenos no existía más edificación que una pequeña y modes-
ta casa donde habitaba el guarda de aquéllos, por cuya razón nos vimos 
obligados a buscar un local lo suficientemente grande donde poder instalar 
provisionalmente el material, oficinas y diversas dependencias de este Cen-
tro, para en él continuar realizando los servicios más urgentes hasta que se 
construyan los edificios proyectados en la nueva finca. Encontramos un local, 
bastante grande, que en otro tiempo fue fonda de los baños denominados del 
Verdolay”, cercano a la finca cedida, y allí nos trasladamos en junio de 1912.

Acto seguido, procedimos a efectuar el replanteo de todo lo proyecta-
do por nuestro antecesor Sr. López Peñafiel. En aquel mismo año quedó 
medio construido el camino que da acceso a las oficinas y grupo principal 
de edificios, y dispuesto para plantación y cultivo regadío un buen trozo 
de tierras con destino a viveros de moreras, el cual fue preciso nivelar, 
abancalar y desfondar.

Lentamente, en la medida que lo permite la consignación anual fijada en 
los Presupuestos de la Nación, como parte del importe total del proyecto apro-
bado para instalación de una nueva Estación Sericícola, se ha ido realizando 
el plan de trabajos acordados, y en la actualidad existen plantadas, en una 
extensión de terreno de 89 áreas 65 centiáreas de reciente roturación y cultivo, 
21.000 moreras de 1 año, 21.000 de 2 años y 9.000 de 3 años. Está próximo 
a terminarse el cercado metálico de la finca; del camino principal trazado, 
solo falta la alcantarilla que salva la rambla que lo divide en dos partes, y el 
ahogadero de capullo de seda se podrá utilizar en el próximo mes de mayo. 
Terminadas y prestando servicio están la casa del guarda y el pozo y motor 
que suministran las aguas para el riego. También se ha hecho el desmonte y 
explanación de la superficie que ha de ocupar el grupo principal de edificios.

Para activar los trabajos y conseguir que la nueva Estación Sericícola 
esté definitivamente instalada y en disposición de prestar sus servicios en 
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el más breve plazo posible, es muy de desear que la Dirección General 
conceda mayores consignaciones anuales en los próximos Presupuestos con 
destino a esta instalación.

AMPLIACION DE SERVICIOS SERICÍCOLAS

Los servicios que deben implantarse como ampliación a los que se vienen 
realizando y los que de éstos conviene aumentar, son los siguientes:

Establecimiento de parcelas con variedades de moreras, donde se cultivan 
las principales de la especie blanca, roja y negra, podas del árbol, criándolo 
bajo distintas formas (a todo viento, a medio viento, en cepa, bosque, alameda 
y seto). Estos servicios podemos llevarlos a la práctica con los elementos 
de que hoy dispone el Centro.

Cátedra ambulante. Aumentar a 200 el número de incubadoras el de 30 de 
cada escuela. Todo este material se presta y después se reintegra al Centro; 
envío de dos, a lo sumo tres, obreros sericícolas a las Escuelas prácticas. 
Otro obrero para que inspeccione y dirija las incubaciones de semilla en 
esta huerta, y reparto de publicaciones explicativas (10.000 ejemplares).

Instalación de una cámara frigorífica para invernación artificial de la 
simiente de gusano, capaz para 30.000 onzas, en la que pudieran invernar 
gratuitamente toda la semilla que se incuba en la huerta de Murcia y resto 
de España.

Desinfección de locales de crianzas

La epidemia de flacidez que ocurrió en esta huerta nos ha demostrado la 
necesidad de establecer este nuevo servicio, dedicando a él algunos obreros 
de este Centro y adquiriendo directamente de las fábricas los productos 
químicos necesarios. En el año actual han sido varios los sederos que han 
acudido a este Centro en demanda de fórmulas e instrucciones para desin-
fectar, pero algunos de ellos desistieron de hacerlo, ante el elevado precio 
que suponía para ellos.

Murcia, marzo 1914

El Ingeniero Director
Adolfo Virgili



127

6.  LA ESTACIÓN SERICÍCOLA EN 
LA ALBERCA DE LAS TORRES
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Han pasado veinte años desde que se instaló la primera Estación Sericícola 
en la carretera de El Palmar, en los terrenos que al efecto tomó en arriendo 
por ese tiempo la Excelentísima Diputación Provincial de Murcia. Desde 
el primer momento se sabía que no eran los más adecuados, tanto por su 
situación como por su superficie; pero dadas las prisas por contar con una 
Estación Sericícola moderna y empezar cuanto antes las prácticas necesarias 
para la recuperación de la sericicultura, hubo que conformarse con lo que 
buenamente se encontró.

Al finalizar el contrato de arrendamiento de los terrenos de la carretera 
de El Palmar, había que proceder al traslado de la Estación Sericícola a la 
nueva finca adquirida por la Excelentísima Diputación Provincial el 31 de 
diciembre de 1911, ante el Notario don Isidoro de la Cierva, en La Alberca 
de las Torres, situada a unos cinco kilómetros de Murcia, y propiedad de la 
Sra. Condesa de Alcubierre y Marquesa de Espinardo.

La nueva finca, de secano, con una superficie de 11 Ha., se consideraba 
suficiente para el destino que se le había de dar, capaz para que se pudiera 
ejecutar el proyecto presentado por D. Emiliano López Peñafiel.

La finca era un cuadrón de tierra de secano plantada parte de olivar y 
parte de higueras, de cabida cien tahúllas aproximadamente. No había más 
construcción que una pequeña casa habitada por los guardas.

Los trabajos de desmonte y explanación y pozo para riego fueron los 
primeros en efectuarse, así como la implantación de viveros y semilleros de 
moreras, y a continuación los edificios.

La Estación continuó con los trabajos que venían realizándose de años 
atrás, siempre con el afán de ganarse la confianza del huertano; así se 
efectuaban crianzas experimentales y de demostración, que eran llevadas a 
la práctica por cosecheros ya convencidos de la bondad del sistema y que 
demostrarían a sus vecinos la eficacia de las mismas.
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Es curioso obser-
var cómo cincuenta 
años después, cuan-
do visitábamos las 
crianzas en la huer-
ta, aconsejando las 
mismas prácticas de 
aireación del local, 
de la humedad ne-
cesaria, cebos, des-
lechos, temperatura, 
etcétera, todavía al-
gunos se sonreían 
como diciendo “de 
esto sé yo más que 
nadie, que ya mis 
padres y antepasados 
lo venían haciendo”.

El 8 de octubre 
de 1925 tuvo lugar 
la escritura de ce-
sión otorgada gratui-
tamente por la Exce-
lentísima Diputación 
de Murcia a favor del 
Estado, ante el Nota-
rio D. Juan Balaguer 
y Enseñat, compare-
ciendo de una parte D. José Loustáu y Gómez de Membrillera, catedrático, 
como Presidente de la Excelentísima Diputación, y de otra parte D. Felipe 
González Marín, Ingeniero Agrónomo, como Director de la Estación Superior 
de Sericicultura, en representación del Estado.

La escritura dice en diversos párrafos que el destino de la finca tenía por 
objeto la construcción de una Estación Sericícola y RESULTANDO: “Que 
teniendo en cuenta la gran importancia que en la región murciana revisten 
la cría y el cuidado selectivo del gusano de seda, que constituye una riqueza 
peculiar en la provincia, dicha Corporación provincial se propuso coadyuvar 
al establecimiento de una Estación Sericícola...”.

Plano de la finca Estación Sericícola
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Puerta principal Estación Sericícola

Pabellón de Dirección Estación Sericícola
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Casa-vivienda del Ingeniero Director

Casa-vivienda de perito agrícola del Estado
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Ahogadero de vapor en la Estación Sericícola La Alberca (Murcia)

Puerta de entrada de la finca, próxima al ahogadero de vapor
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Fachadas del Salón de Actos y Pabellón de Filatura

Salón de Actos Estación Sericícola
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Casa típica de la huerta de Murcia, con las tartanas de gusanos de seda

Torno de hilar (siglo XVI)
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7.  MEMORIA DE LOS TRABAJOS 
EJECUTADOS POR EL CENTRO

DURANTE LOS AÑOS 1915 Y 1916
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Fachada de la cámara frigorífica

Sala de máquinas de la cámara frigorífica
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Escuela de capataces y obreros agrícolas

Ahogadero secante en la 
Ronda de Garay (Murcia)
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Vista de los cochiqueros

Interior de las cochiqueras. Báscula de pesaje
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Vista de los gallineros
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Andana Bonoris reformada

Andana Pasqualis reformada
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Andana Cavallo reformada
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Ahogaderos de vapor de agua en la Estación Sericícola

Interior del ahogadero en Ronda de Garay
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Viveros de m
oreras (segundo año)
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Reproductor de la raza Yorkshire

Reproductor de la raza Berkshire
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8.  MEMORIA DE LOS TRABAJOS 
EJECUTADOS POR EL CENTRO

DURANTE LOS AÑOS 1916 A 1922
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9.  MEMORIA DE LOS TRABAJOS 
EJECUTADOS POR EL CENTRO DU-

RANTE LOS AÑOS 1922 A 1925
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Cumplida la edad reglamentaria de jubilación, de D. Adolfo Virgili a 
finales del año 1922, fue nombrado Director de la Estación Sericícola el 
Ingeniero Agrónomo D. Pedro Tortosa Franco, que solo ocupó dicho cargo 
un año, pues murió en Madrid, donde se había desplazado en viaje oficial, 
siendo designado como nuevo director D. Felipe González Marín, que había 
venido trabajando en el Centro desde el 17 de marzo de 1917 como inge-
niero auxiliar, actuando como Director hasta noviembre de 1956. Un total 
de 40 años dedicado a la sericicultura, hasta el punto de conocérsele como 
“El Apóstol de la seda”.

Una anécdota que no me resisto a dar a conocer y que demuestra un 
reconocimiento muy importante a su labor a favor de la seda está plasmada 
en una carta manuscrita de D. Leopoldo Manso Díaz, Ingeniero Agrónomo, 
profesor de la Escuela de Ingenieros Agrónomos de Madrid, de fecha 20 de 
mayo de 1922, que dice:

“Querido Felipe:...... Iba a escribirte, para contarte que el Rey, en su 
visita a la Escuela, estuvo cariñosísimo con nosotros, hablando con todos, y 
en ocasión de preguntarle a Salazar que de dónde era, al decir éste que de 
Murcia, se dirigió a mí y me preguntó si conocía al Director de la Sericícola. 
–Mucho, le contesté; Felipe González Marín fue de los buenos compañeros 
de escuela que tuve; y el Rey añadió: “VALE MÁS QUE PESA”; luego, 
charlando con unos cuantos compañeros, dijo que estabas desengañando a 
los productores de ahí, a los que timaban con no se qué productos, y repitió 
el inmejorable concepto que tiene de tu persona.

Excuso decirte cuánto me satisfizo escuchar tales manifestaciones regias, 
y lo mucho que me complace transmitírtelas...

Con afecto de todos los de aquí, para ti y los tuyos, te abraza tu amigo 
y compañero. Firmado: Leopoldo.”
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ESTACION SUPERIOR DE SERICICULTURA Y DE INDUSTRIAS 
ZOÓGENAS. MEMORIA AÑO 1925.

El R.D. de 20 de junio de 1924 establecle en su artículo 35, regla 1ª, 
una Estación Superior de Sericicultura y de Industrias Zooógenas en Murcia, 
elevando a tal categoría a la Estación Sericícola.

Con esta nueva denominación quizá se pretendía premiar la fecunda labor 
que desde su creación venía desarrollando y posiblemente darle el carácter de 
“Superior” al objeto de que patrocine y guíe en sus comienzos a las nuevas 
Sericícolas establecidas.

Por R. Decreto de 20 de junio de 1924 se suprimen la Escuela de Peritos 
y capataces Agrícolas que venía funcionando desde el año 1919. Debido a 
lo muy distante que se encuentra este Establecimiento de la capital y a los 
malos medios de comunicación de que se dispone no tuvo la enseñanza de 
Peritos la acogida que se esperaba.

Acudieron a recibir enseñanza de Capataces Agrícolas obreros de toda 
extensa huerta y como se trataba de personal que no contaba con medios 
económicos para poder prescindir de su jornal, se les asignó el tipo medio 
de la localidad.

La mayor parte de los capataces salidos del Centro los utilizábamos 
para dirigir nuestras Escuelas prácticas de sericicultura; algunos de ellos se 
dedicaban a la confección de simiente de gusanos de seda.

El R.D.Ley de 11 de octubre de 1926 creando la Comisaría de la Seda, 
señala en su artículo 3º. un puesto de Vocal en el Pleno de dicho Organismo 
al Director de este Centro, quien viene desempmeñando el cargo de Asesor 
Técnico en el seno del Comité Sedero.

El R.D. de 24 de marzo de 1927, aprobando el Reglamento del Instituto 
Nacional de Investigaciones y Experiencias Agronómicas y Forestales, con-
cede el h onor a esta Estación Sericícola, en su artículo 2º, de ser uno de 
los 17 Centros federados que integran dicho Organismo.

Actuando como Director de la Estación Sericícola, el ingeniero D. Felipe 
González Marín redactó la siguiente memoria, correspondiente a los trabajos 
realizados durante el año 1925:
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En primer lugar resalta la labor del trabajo realizado por todo el personal 
del Centro, diciendo que todo él actuó con verdadero interés en el mejor 
cumplimiento de aquellos servicios que le fueron confiados; a su eficaz ayuda 
debemos el poder significar en el presente trabajo elementos de indiscutible 
valor en el desenvolvimiento de nuestra industria sedera.

Para mejor ordenación de los trabajos anotados en la presente Memoria, 
consideramos conveniente establecer los siguientes capítulos:

I. ENSEÑANZA Y DIVULGACION.

a) Escuelas prácticas de Sericicultura.
b) Alumnos microscopistas.
c) Cursillos prácticos de Sericicultura.
d) Cátedra ambulante.
e) Publicaciones en prensa.
f) Folletos de divulgación.
g) Filmado de películas cinematográficas.

II. SERVICIOS DE SERICICULTURA.
a) Crianzas experimentales de gusanos de seda.
b) Análisis microscópico de la semilla de gusanos de seda.
c) Reparto gratuito de plantones de mrera y semilla de este árbol.
d) Disitribución gratuita y por su precio de coste de semilla de gusano de 

seda.
e) Prestación de incubadoras del modelo especial de este Centro para la 

avivación de la sismiente.
f) Invernación de la simiente en nuestra Cámara frigorífica.
g) Enseñanza ambulante por esta huerta.
h) Ahogado y secado de capullo de seda.
i) Consulta y demás servicios administrativos resultos por correspondencia.

III. APLICACIÓN DE LA LEY DE PROTECCION A LA INDUSTRIA 
SEDERA.

a) Inscripción de la simiente de gusano de seda.
b) Intervención en el pesado del capullo de seda en las fábricas, almacenes 

y ahogaderos.
c) Pago de premios a los cosecheros de capullo de seda.
d) Premio a las hilaturas.
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IV. ESTUDIOS REALIZADOS Y DISPOSICIONES OFICIALES 
CONSEGUIDAS A PROPUESTA DE ESTE CENTRO. ESTADÍSTICA 
SEDERA.

V. OBRAS E INSTALACIONES.

VI. SECCION DE CULTIVOS.

VII. INDUSTRIAS ZOÓGENAS.

a) Sección de avicultura.
b) Sección de ganado de cerda.
c) Sección de apicultura.
d) Sección de cunicultura.

VIII. LABOR REALIZADA POR LAS DEMÁS ESTACIONES SERI-
CÍCOLAS.

a) Estación Sericícola del Puerto de Santa María (Cádiz).
b) Estación Sericícola de Alcira (Valencia).
c) Estación Sericícola de Barcelona.
d) Estación Sericícola de Almería.
e) Estudio de la labor en conjunto.

IX. CONSIDERACIONES GENERALES SOBRE EL ESTADO DE LA 
SERICICULTURA EN LA ACTUALIDAD Y NORMAS A SEGUIR.
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Antiguo museo de la seda en la Estación Sericícola 

Museo didáctico en la Estación Sericícola
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Sacando hijuela

Grupo de huertanas sacando hijuela
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Jóvenes sacando hijuela

Vista del museo Estación Sericícola
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Ahogado doméstico. Carga de las zarzas

Alumnos analizando las mariposas
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Máquina de desecar seda a peso constante. Hilatura manual de laboratorio
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Exposición sericícola en Valencia. Maquinita de hilar
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Máquina taladradora de papel para deslechar
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Torno antiguo en la Estación Sericícola
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Dinamómetros para análisis de seda
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10.  ESCRITURA DE LA
ESTACIÓN SERICÍCOLA
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El 5 de octubre de 1925 tiene lugar la firma de la escritura de Cesión de 
terrenos con destino a la Estación Sericícola, otorgada por la Excelentísima 
Diputación Provincial de Murcia a favor del Estado.

La escritura otorgada la reproducimos en su totalidad por ser un docu-
mento histórico interesante.
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11.  MEMORIA DE LOS TRABAJOS 
EJECUTADOS POR EL CENTRO

DURANTE LOS AÑOS 1926 A 1939
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Los trabajos desarrollados por el personal de la Estación Sericícola en 
los años 1926 a 1939 tuvieron por objeto la continuación y mejora en lo 
posible de los objetivos marcados sobre enseñanza y divulgación, sobre 
sericicultura, continuación de las obras emprendidas y no terminadas de 
pabellones, laboratorios, etc., y prestando especial atención a las crianzas y 
cosecha de la seda y al cultivo y distribución de moreras.

La producción de capullo se mantenía más o menos constante, durante 
esos años, en alrededor de un millón de kilos de capullo en fresco.

En el año 1929 se cierne sobre la seda un nuevo peligro, que ocasionará 
un desastre en toda Europa y por consiguiente en España. Japón producía 
las tres cuartas partes de la seda mundial y Norteamérica compraba las tres 
quintas partes de la producción japonesa.

El Japón, con una producción de cuatrocientos millones de kilogramos 
de capullo fresco, o sea, treinta y nueve millones de kilos de seda hilada, 
tiene en América del Norte su principal comprador; pero al sobrevenir los 
conflictos financieros del año 1929, América deja de comprar seda, rom-
piendo su compromiso comercial con su país abastecedor. Japón, con sus 
enormes “stocks” de seda hilada, no contratando ya con América, no ve 
otra solución que invadir con sus sedas el mercado europeo, a precios sin 
competencia, ruinosos. Pone la seda hilada clase extra, título 13/15, en puerto 
franco español, a 18 ptas/Kg. En tales condiciones, el capullo de seda llegó 
apagarse en España a una peseta, y a precios análogos en Francia e Italia, 
provocando este “dumping” japonés una gran crisis en la industria sedera, 
que duraría más de veinte años.

Como consecuencia de todas estas adversidades, la producción de capullo, 
que en el año 1925 fue de 1.189.000 kilogramos, bajó en 1934 a 367.000 
Kg., a 405.000 Kg. en 1935 y a 471.000 Kg. en 1936.
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El año 1934 se crea por Decreto el “Fomento de la Sericicultura Na-
cional”, adscrito al Ministerio de Agricultura, cuya actividad y fines, de 
mayor amplitud que los de la Ley de marzo de 1915, quedan regulados 
por el Decreto del Ministerio de Agricultura de 16 de mayo de 1934 y su 
Reglamento por Decreto de 10 de mayo de 1935, en el que queda plasma-
da la voluntaria y necesaria colaboración entre todos los interesados en la 
producción sedera y fijados los términos para una justa remuneración a los 
trabajos de los cosecheros.

Con motivo de la Guerra divil española, la cosecha de capullo de seda 
se redujo enormemente. Así, en el año 1937 la producción de capullo fue 
de 251.000 Kg.; en 1938 bajó a 190.000 Kg. y en 1939 solo se cosecharon 
125.000 Kg.

La Estación Sericícola continuó su labor en estos tres años de guerra, 
aunque como puede comprenderse la situación no fue la más propicia para 
fomentar la crianza del gusano de la seda, sino que todos los factores eran 
adversos, aunque sobrevivió, sin desmayo, consiguiendo de esa manera poder 
renacer paso a paso en los primeros años de la posguerra.

En el año 1940 la producción fue de 318.000 Kg.; en el año 1941 se 
cosecharon 422.000 kilos y en 1942 se obtuvieron 470.000 Kg., producción 
semejante a la del año 1936.

Con fecha 4 de mayo de 1939 hay un oficio del Ilmo. Sr. Jefe del Servicio 
Nacional de Agricultura solicitando información sobre la instalación y fun-
cionamiento de la Estación Sericícola de Murcia. Los puntos solicitados son:

Nombre del Establecimiento y término municipal en que se encuentra 
instalado

Respuesta: En los presupuestos del año 1935 este Centro respondía a 
la denominación de “Estación Sericícola de Murcia” y por Orden de la 
Dirección General de Agricultura de 30 de agosto del expresado año 1935 
se la denominó “Estación de Sericicultura e Industrias Rurales de Murcia”, 
quedando así refundidos en una sola las Estaciones Sericícola, Pimentonera 
y Naranjera.

Se encuentra instalado este Centro en el término municipal de Murcia, 
partido de La Alberca, y dista seis kilómetros de la Capital
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Superficie de la finca rústica en que se instaló; si tiene cercamiento y 
clase del mismo; plano de la finca y de las edificaciones

Respuesta: Como puede apreciarse por el plano que se acompaña, la 
finca limita al Norte con la carretera de La Alberca; al Este con el Camino 
de Santa Catalina por el Verdolay; al Sur, con el caserío del Verdolay, y al 
Oeste con el camino de los baños del Verdolay.

La Extensión total de la finca es de 11 hectáreas, setenta y seis áreas, 
veinticuatro centiáreas y noventa y un decímetros cuadrados, ocupados por 
la rambla del Verdolay, que la atraviesa de Oeste a Noroeste, caminos de 
servidumbre y paseos.

La superficie útil se desglosa en la siguiente forma:

De regadío: 5 hectáreas, 80 áreas, 35 centiáreas y 46 decímetros cua-
drados, en 44 parcelas.

De secano: 2 hectáreas, 85 áreas y 83 centiáreas, ocupadas por olivar 
y pinadas.

Superficie ocupada por edificaciones y parques avícolas: 2 hectáreas, 
42 áreas, 98 centiáreas y 54 decímetros cuadrados.

En toda su extensión está cercada la finca, por cerca de tapia de mam-
postería ordinaria, de un metro de altura en su parte más baja y coronada 
por cerramiento de espino artificial sujeto con barrillas de hierro en “T”.

Las edificaciones con que cuenta el Centro, de las que se acompañan los 
planos correspondientes, son las siguientes:

1. Pabellón de oficinas y laboratorio de análisis de semilla.
2. Pabellón de Laboratorio y Museo.
3. Pabellón de Crianzas.
4. Pabellón de vivienda del Ingeniero Director.
5. Pabellón de vivienda del Ingeniero Agregado.
6. Pabellón de vivienda de un Perito Agrícola del Estado.
7. Vivienda del Capataz de cultivos, adosada al anterior.
8. Grupo de edificaciones para cabina de cine, salón de actos y filatura.
9. Pabellón vivienda de uno de los Peritos Agrícolas.
10. Ahogadero de vapor, hoy destinado a almacenes y granero.
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11. Vivienda del guarda.
12. Grupo de edificaciones destinadas a almacenes de maquinaria, pajera, 

vivienda del Técnico sericícola, etc.
13. Cámara frigorífica.
14. Casa vivienda del encargado de los animales, cochiqueras y conejeras.
15. Caseta de crianza de pollos.
16. Parque de gallinas.
17. Caseta de instalación del motor de elevación de aguas.
18. Mina de entrada al pozo.
19. También cuenta el centro con una edificación propia establecida en la 

Ronda de Garay, en la propia capital, en la que están instalados los 
ahogaderos secantes.

A quién pertenece la finca y en qué forma fue cedida al Estado

Respuesta. La finca fue adquirida por la Diputación Provincial de Murcia, 
en escritura de venta que autorizó el Notario de esta ciudad D. Isidoro de 
la Cierva y Peñafiel el día 15 de abril de 1913 y cedida al estado para el 
exclusivo fin del establecimiento de esta Estación, en 5 de octubre de 1925, 
en escritura pública otorgada ante el Notario D. Juan Balaguer y Enseñat.

Los terrenos que ocupa el ahogadero secante en Murcia son igualmente 
propiedad del Estado, según escrituras públicas otorgadas ante el Notario 
que fue de Murcia don Isidoro de la Cierva y Peñafiel, en fechas 20 de 
marzo de 1916 y 4 de agosto de 1917.

Consignaciones trimestrales para gastos de sostenimiento

Respuesta. Hasta el año 1933, el Centro tenía una asignación trimestral 
de 12.500 ptas., o sea, 50.000 ptas. anuales. Al crearse en 1933 la Estación 
Pimentonera, que como una sección funcionaba dentro del seno de la Sericí-
cola, entonces denominada “Estación Sericícola y Pimentonera”, se dividió 
la consignación para aplicar 7.500 ptas. al trimestre (30.000 ptas. anuales) 
y 5.000 ptas trimestrales (20.000 al año) para la Pimentonera. División un 
tanto arbitraria, por cuanto los servicios no encajaban ni con mucho en tales 
proporciones, y así, en tanto que la primera no podía cumplir sus funciones, 
a la segunda le sobraba dinero. En el año 1934 se bajó a 2.500 ptas. trimes-
trales (10.000 al año) la consignación de la Pimentonera, sin experimentar 
aumento alguno la Sericícola. La Subcentral Naranjera de Levante, también 
adscrita en 1935 a este Centro, disfrutaba de la consignación de 2.500 ptas. 
trimestrales (10.000 ptas. al año).
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El año 1935, refundidas en un solo Centro, como anteriormente se ha 
dicho, las Estaciones Sericícola, Pimentonera y Naranjera, se asignó la 
consignación de 10.000 ptas. trimestrales (40.000 ptas. al año), para gastos 
de sostenimiento del mismo, cantidad a todas luces insuficiente.

En el año 1938 la consignación anual del centro continuó siendo de 10.000 
ptas. al trimestre, volviéndose a insistir en lo escaso de la consignación.

Sericicultura. En relación con esta actividad, se ejecutaron cuantos 
servicios se encargan a la Sección Técnica del fomento de la Sericicultu-
ra Nacional, tales como Intervención, adquisición y pago de la totalidad 
de la cosecha de capullo de seda, ahogado, secado y estrío de la misma, 
distribución entre las filaturas colaboradoras, control de la facturación de 
la seda hilada, inscripción y control de la simiente nacional e importada, 
desinfección de locales y útiles, divulgación sericícola en conferencias y 
visitas, propaganda, establecimiento de crianzas experimentales, inspección 
y delimitación de zonas sederas y, por último, prestación del servicio de 
invernacion de la simiente en Cámara frigorífica.

Como servicios de laboratorio y estudio se han realizado, además de las 
crianzas para la obtención de semilla de gusano de seda de razas exóticas, 
nacionales y cruzamientos por el sistema celular Pasteur, los análisis de dicha 
simiente y la presentada por particulares, las crianzas de control de simientes 
intervenidas, análisis de muestras, tierras y abonos y análisis de seda.

Personal Adscrito al Centro

Fusionados los tres Centros, el personal adscrito a la Estación de Seri-
cicultura e Industrias Rurales fue el siguiente:

Un Ingeniero Director.
Un Ingeniero Agregado.
Cuatro Peritos Agrícolas del Estado.
Un Preparador micrográfico.
Un Preparador químico.
Un Técnico sericícola.
Tres Capataces de cultivos.
Un Auxiliar microfotográfico.
Tres Auxiliares administrativos.

Murcia, 30 de mayo de 1939.

Firmado: El Ingeniero Director
Felipe González Marín
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Plano indicando las zonas sederas de España
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Plano de situación de moreras en España
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Plano de situación de moreras en España
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Pradera de moreras

Compra oficial del capullo de seda
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Calle con moreras 
en la Estación Se-
ricícola

Técnicos de la Estación Sericícola
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Máquina de hilar semiautomática en la Estación Sericícola

Máquina automática japonesa «TAMA»
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Detalle de máquina de hilar «TAMA»

Grupo de capataces en clase de prácticas
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Hilatura manual 
de seda

Hilaturas automáticas japonesas
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Hilatura japonesa «TAMA»

Grupo de moreras formadas a medio viento en la Estación Sericícola
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12.  MEMORIA DE LOS TRABAJOS 
EJECUTADOS POR EL CENTRO DU-

RANTE LOS AÑOS 1940 A 1976

Al no existir memorias del Centro durante estos años,
todos los datos aportados han sido recopilados

y comentados por el autor de esta obra.
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AÑOS 1940 A 1956

Con posterioridad, en años sucesivos, las cosechas fueron aumentando. 
La labor de la Estación Sericícola fue verdaderamente encomimable en 
defensa del cosechero y de la industria. En Madrid se “luchaba” todos los 
años para obtener precios remuneradores para el kilo de capullo pagado al 
cosechero, teniendo siempre presente su repercusión en la seda hilada, con 
vistas a la competencia extranjera.

En el año 1941, el Fomento de la Sericicultura Nacional es incorporado al 
Instituto de Fomento de la Producción de Fibras Textiles, como uno de sus 
servicios, el “SERVICIO DE SERICICULTURA”, con sede en la Estación 
Sericícola de Murcia. Los resultados favorables no tardaron en aparecer:

El año 1941 se cosecharon 422.484 Kg., a 15 ptas/Kg.
El año 1950 se cosecharon 519.321 Kg., a 20 ptas/Kg.
El año 1954 se cosecharon 566.399 Kg.
El año 1956 se cosecharon 628.346 Kg.

El aumento fue lento, pero real, sin duda debido al trabajo realizado por 
la Estación Sericícola y su personal, según propias manifestaciones de su 
actual director, D. Felipe González Marín (en noviembre de ese mismo año 
cesaba como tal, al cumplir la edad reglamentaria de jubilación).

***
Con la creación, en 1941, del Servicio de Sericicultura, dependiente del 

Instituto de Fomento de la Producción de Fibras Textiles, con el carácter de 
Organismo Autónomo, fue cuando verdaderamente se emprendió de manera 
intensiva la recuperación de la sericicultura en toda España, al disponer de 
los medios económicos necesarios y del personal propio suficiente.

Las labores a desarrollar por el personal del centro eran quizá semejan-
tes a las de años anteriores, solo que a partir de entonces se hicieron más 
exhaustivas, al disponer de mayores medios. Fueron las siguientes:
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La semillación. La obtención de simiente de gusano de seda exenta de 
enfermedades fue, sin duda, una de las mayores atenciones a que se dedicó 
desde su creación la Estación Sericícola; casi podemos decir y asegurar que 
a ello debió su fundación en 1892.

La simiente de gusano de seda, en la antigüedad, e incluso durante todo 
el siglo XIX, era producida por los mismos cosecheros, que guardaban una 
parte de los capullos por ellos criados y con la salida de las mariposas 
guardaban las simientes por ellas producidas.

También era frecuente que algún cosechero obtuviera simiente por su 
cuenta y la vendiese después a sus vecinos o cosecheros que la solicitaban.

Como la elección de capullos destinados a semillación era a simple vista 
y después no había ningún análisis de mariposas, dio lugar a lo ya expuesto 
anteriormente en este libro: el desarrollo de las enfermedades de Pebrina y 
Flacidez, que azotaron las crianzas a mediados del siglo XIX.

También hemos relatado la formación de capataces y obreros especializados 
formados en la Estación Sericícola, enseñándoles el manejo del microscopio, 
y así, en los meses de junio y julio, que es cuando se hacía el análisis de 
las mariposas hembras destinadas a la reproducción, se admitía a personal 
interesado en aprender la técnica.

Se tenían preparaciones hechas de antemano, para que pudieran conocer 
los corpúsculos de la pebrina, su forma y movimientos, e igual se hacía con 
los bacilos de la flacidez.

A los alumnos más aventajados se les regalaba un microscpio de 400 
aumentos.

De esta manera, y bajo la supervisión de la Estación Sericícola, se creó 
el llamado “Gremio de Simentistas”.

Este personal pronto se dio a conocer por toda la ahuerta de Murcia y 
la mayor parte de los cosecheros acudían a ellos a la hora de adquirir la 
simiente a criar.

Por consejo de la Estación, estos simentistas buscaron lugares o zonas 
en que se presumía que las cosechas de seda iban a ser más sanas, huyendo 
de las zonas cálidas y húmedas de la huerta de Murcia.
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Así se crearon los llamados “Cotos de semillación”, ubicados en lugares 
como fueron en la zona de Albacete los pueblos de Férez, Letur, Elche de 
la Sierra, etc. En la Alpujarra granadina pueblos como Ugíjar, Pampaneira, 
Laroles, etc. En la Alpujarra de Almería, en Paterna del Río, Abla, Fiñana, etc.

En estos lugares las crianzas eran observadas y si su análisis merecía 
total garantía, se sacaba la simiente de ellas.

Todas estas simientes eran colocadas en cajas especiales numeradas, con 
el nombre del simentista, el lugar de producción y la cantidad (una onza 
eran 30 g.).

De la misma manera, la simiente que se importaba, generalmente de 
Francia, venía en cajas con su número, procedencia, etc.

La totalidad de la simiente que se iba a criar en la primavera del año 
siguiente tenía que invernar en la cámara frigorífica de la Estación Seri-
cícola, de manera que tenían que estar dispuestas para ello en el mes de 
diciembre como máximo.

En la cámara frigorífica, que disponía de tres compartimentos, podían 
invernar hasta 45.000 onzas de simiente.

Toda la simiente que se criaba tenía que estar previamente inscrita, 
operación que realizaba el personal administrativo del Centro, extendiendo 
el correspondiente certificado; así, a la hora de entregar la cosecha, era 
obligatorio mostrar el certificado o las cajas de inscripción, para evitar la 
cría de simiente ilegal, sin garantía de sanidad.

La Estación Sericícola tenía el mismo problema que la huerta de Murcia, 
con la cría sucesiva, año tras año, de gusanos en el mismo Centro, y para 
remediar esto se creó la “Estación de Semillación de Bullas”, lugar que por 
su situacioón parecía idóneo; así, en el año 1949, en terrenos y con dotación 
de horas de agua para riego cedidos gratuitamente por el Ayuntamiento de 
Bullas, empezó su funcionamiento; se la dotó de todos los adelantos conocidos 
para realizar una buena semillación y efectuar los cruzamientos industriales 
que pudieran ser interesantes, así como ensayos con nuevas razas.

La simiente permanecía en la cámara frigorífica hasta el mes de marzo, e 
iba sacándose de la misma, en diferentes fechas, según su lugar de destino, 
y siempre venía condicionado al estado vegetativo de las moreras. Se evitaba 
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en lo posible sacarla pronto, para evitar una posible helada tardía y para dar 
tiempo a que las moreras tuvieran cantidad de hoja cuando se necesitaba.

Entre la simiente destinada a ser criada en lugares de primaveras tem-
pranas, a la de lugares fríos de España, podía haber una diferencia de más 
de un mes.

Desinfección de locales. Una práctica que se consideraba imprescindible 
era la desinfección no solo de los locales destinados a la crianza, sino igual-
mente todo el material que interviniera en la misma, como zarzos, cestas, 
palas, redes, etc., al objeto de prevenir las dos enfermedades que podían 
aparecer, como eran la flacidez y la muscardina.

Se aconsejaba la limpieza del suelo empleando lejía, el encalado de 
paredes, etc.

La práctica de hacer pulverizaciones con sulfato de cobre y de quemar 
azufre, previo cierre hermético del local, no siempre era posible, aunque sí 
aconsejable. Últimamente, la desinfección se hacía con bromuro de metilo, 
guardando las precauciones necesarias.

Incubación de la simiente. Con objeto de erradicar las malas prácticas 
en la manera de llevar a cabo la avivación de la simiente, como eran la de 
exponerla al sol, colocarla próxima a la lumbre, llevarlas las mujeres en el 
seno, meterla en la cama, etc.etc., que tenían como consecuencia debilitar 
las larvas y prolongar en varios días el nacimiento de ellas, con el trastorno 
consiguiente, se optó por entregar a los cosecheros los gusanos ya avivados, 
recién nacidos; para conseguir esto la incubación se hacía en pequeñas cámaras 
o habitaciones, donde se controlaba perfectamente la humedad, temperatura 
y ventilación. Unas estanterías fabricadas ex profeso contenían pequeñas 
bandejas de madera con fondo de tela, donde se colocaba la simiente; para 
facilitar el reparto, las había capaces para 1/2 onza o una onza.

En estas cámaras se podía controlar igualmente la luz y la obscuridad, 
ambas muy importantes cuando se trataba de simiente de polihíbridos.

Con la utilización de las cámaras de incubación se sabía con entera certeza 
el día de nacimiento de las larvas y, por lo tanto, se podía tener preparada 
su distribución entre los cosecheros.

El reparto de los gusanitos se hacía directamente, en la misma cámara, a 
los cosecheros que vivían próximos a ella o que podían desplazarse fácilmente. 
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Para lugares más distantes, en hora convenida, se desplazaba un vehículo a 
pueblos próximos donde había un número suficiente de cosecheros.

En lugares más alejados de Murcia y provincia, se procuraba hacer la 
incubación in situ, bien habilitando pequeñas cámaras o con incubadoras. Lo 
importante era entregar al sedero los gusanitos avivados al mismo tiempo, 
para evitar la molesta y necesaria igualación de la crianza.

En la Estación Sericícola, la crianza era bastante más complicada que la 
que pudieran hacer los particulares. La cantidad de pequeños lotes de cada 
raza pura, los cruzamientos, la crianza de híbridos, exigían una continua y 
especial atención para cada lote, colocados en andanas pequeñas, especiales, 
para evitar que pudieran mezclarse. Todas las prácticas necesarias en una 
crianza se repetían muchas veces, ya que al tratarse de diferentes razas los 
cebos, deslechos, aclareo, embojado, desembojado, etc., había que hacerlas 
en diferentes momentos.

Por otra parte, se llevaba un control riguroso de todos los lotes de se-
milla que se habían repartido en España, tanto de simiente nacional como 
extranjera; para ello se criaba un cuarto de gramo de todos los números de 
simientes distribuidas. De esta forma, si algún cosechero perdía su crianza 
y había denuncias o reclamaciones respecto de alguna simiente, se podía 
comprobar, y si en las que se hacía el control de la Estación existía esa 
anomalía. Era muy frecuente echarle la culpa a la simiente si alguna crianza 
salía mal, sin tener en cuenta que había muchos más factores que podían 
haber influido en su mal resultado.

Llegados los meses de marzo, abril y mayo, el personal técnico de la 
Sericícola hacía visitas en la huerta de Murcia y pueblos para comprobar el 
estado de las crianzas o acudir a sitios donde era reclamada su presencia.

El huertano nos atendía con la proverbial cortesía que le caracteriza; 
igualmente escuchaba atentamente nuestro parecer y consejos; pero muchas 
veces, cuando nos marchábamos, continuaba con sus prácticas tradicionales; 
curiosamente, todos los criadores creían estar en posesión de los mejores 
conocimientos, pues de toda la vida los habían heredado de sus padres y 
abuelos. Algunos, no obstante, aceptaban y cumplían los consejos recibidos.

Compra de la cosecha de capullos de seda. Otra operación acerca de 
la cual había que aconsejar y que se tenía que vigilar y corregir era la 
mala costumbre de los cosecheros de desembojar demasiado pronto, es 
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decir, recoger los capullos de seda de las matas, bojas, erizos, etc., donde 
el gusano los había confeccionado, sin que la transformación de gusano en 
crisálida se hubiera efectuado. La prisa estaba justificada, según sus puntos 
de vista, porque se sabía que en esa transformación el capullo perdía peso, 
pero el daño producido si la crisálida no estaba formada era mayor; por 
ello se aconsejaba, para promediar que el desembojado se efectuara en el 
momento adecuado, una semana después de que hubieran subido a las matas 
los últimos gusanos.

Llegado el día anunciado, se procedía a la compra de la cosecha, para lo 
cual, a los establecimientos ya conocidos, se desplazaba el personal técnico 
y administrativo de la Sericícola para efectuar el pesado de las “partidas” 
de capullo, en presencia de sus dueños, y extender el oportuno talón de 
compra, que les era entregado para con él cobraran su importe.

La compra de la cosecha se hacía con dinero del Estado, que era enviado 
al Banco de España, de donde se iba retirando a medida que era necesario, 
con talones firmados por el Ingeniero Director de la Sericícola y por el 
Interventor de Hacienda.

Los establecimientos donde se efectuaba la entrega del capullo y se 
formalizaba su compra se procuraba que estuvieran anejos a los ahogaderos 
o próximos a ellos, con objeto, por un lado, de proceder inmediatamente 
al ahogado y, por otro, de evitar desplazamientos lejanos a ellos. Para tal 
efecto, en los últimos cincuenta años funcionaban los siguientes:

- En Murcia: Ahogadero Secante propiedad de la Estación Sericícola, 
sito en la Ronda de Garay.

- En Murcia: En San Antón, en la Fábrica Grande de la Seda, propiedad 
de la empresa “Sedas Orihuela S.A.”.

- En Murcia: En San Antón, en la Fábrica Nueva, propiedad de “L.Payen 
y Cía.” (hoy Jardín de la Seda).

- En El Raal: Ahogadero del Catalán, propiedad de la empresa “Lombard 
S.A.” (hoy restaurante “Palacio de la Seda”).

- En Orihuela: Fábrica de la Seda, propiedad de “Sedas Orihuela S.A.”-

En todos estos establecimientos estaban instalados ahogaderos, que pro-
cedían al ahogado y secado del capullo de seda.

Para evitar largos desplazamientos y facilitar a los criadores la entrega 
de la cosecha, se abrían, en sitios estratégicos de los núcleos donde habían 
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más cosecheros, lugares provisionales de pesaje donde se confeccionaban 
también los talones de compra. En ellos, siempre a la vista de los dueños de 
las partidas, se efectuaba el pesado de las mismas. Al final de la jornada se 
transportaba el capullo intervenido al ahogadero más próximo. Estos lugares 
de pesaje se preparaban en Beniel, Rafal, Almoradí, etc.

También se intervenía el pesado y compra de la cosecha en los cotos de 
semillación ya mencionados anteriormente (Elche de la Sierra, Férez, Letur, 
Paterna del Río, Fiñana, Ugíjar, etc.).

Las moreras siempre fueron objeto de especial atención por parte de la 
Estación Sericícola. En terrenos propios y arrendados se cultivaban semille-
ros y viveros. De esta manera, se podían repartir de forma gratuita más de 
50.000 moreras de porte alto (de dos años) y más de 600.000 barbados de 
semillero, con los que se pretendía establecer praderas de moreras, como 
medio más rápido de obtener hoja para immplantar la sericicultura en pueblos 
de España que lo solicitaban, normalmente a través de sus ayuntamientos.

Con vistas a hacer crianzas de otoño, se importaron de Japón variedades 
de morera de buena calidad de hoja y brotación más tardía, de manera que 
en los meses de agosto y septiembre sus hojas se conservaran tiernas, para 
poder ser consumidas por los gusanos. Normalmente, nuestras variedades en 
esa época están más duras y alimentan menos, lo que repercute de manera 
negativa en el peso del capullo de seda.

Con este objeto se introdujeron las siguientes variedades japonesas: Koku-
so 20; Kokuso 21 y Kokuso 27; Yamacawa y Simonoutti. Las que mejor se 
adaptaron fueron Kokuso 21 y Kokuso 27, y de éstas se cultivaron y repartie-
ron gran cantidad en las nuevas plantaciones de muchos pueblos de España.

En los cursillos que anualmente se hacían en la Sericícola a obreros y 
capataces, desplazados de diferentes lugares de España, se les enseñaba la 
poda, injertación y cuidados que debían tenerse con las moreras, especial-
mente para la formación de praderas. En estos cursos, que duraban apro-
ximadamente un mes, se les enseñaba igualmente a criar gusanos de seda, 
con crianzas que ellos mismos realizaban. Estas personas, al volver a sus 
pueblos, se encargaban de las plantaciones de moreras y praderas, en terre-
nos normalmente facilitados desinteresadamente por los Ayuntamientos, así 
como de dirigir las crianzas que se realizasen. Para resolver las dudas que 
se les presentaban, estos especialistas estaban en contacto con la Estación 
Sericícola, que les remitía las moreras y barbados para hacer las nuevas 
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plantaciones, así como la simiente de gusanos de seda, incubadoras y ma-
terial necesario para las criansas. Llegado su momento, se les abonaba el 
importe de la cosecha que obtenían.

Con este modo de actuar se implantó de nuevo la sericicultura en infi-
nidad de pueblos de España.

ZONAS DE FOMENTO SERICÍCOLA

Al objeto de intentar recuperar regiones de españa donde en otros tiempos 
se crió seda, la Estación Sericícola consigue la declaración de cinco zonas 
españolas como de fomento, para procurar volver a implantar en ellas la 
sericicultura. Fueron creadas por Decreto de 14 de junio de 1946.

España quedó dividida de la siguiente forma:

Zona 1ª. Formada por las provincias de Almería, Granada, Málaga y 
Jaén. La empresa concesionaria era “Sedas Orihuela S.A.”, con domicilio 
en Orihuela (Alicante).

Zona 2ª. Formada por las provinicias de Valencia, Norte de Alicante, 
Castellón y Baleares. La empresa concesionaria fue “Lombard S.A.”, con 
domicilio en Valencia.

Zona 3ª. Comprendía Tarragona, Lérida, Zaragoza y Teruel. La empresa 
concesionaria fue “FOSESA”, con domicilio en Barcelona.

Zona 4ª. Integrada por las provincias de Sevilla, Córdoba, Cádiz, Huelva 
y Badajoz. Concesionaria, “H.Y.T.A.S.A.”, con domicilio en Sevilla.

Zona 5ª. Constituida por las provincias de Madrid, Toledo, Ávila y 
Cáceres. Dependía del Servicio de Sericicultura, en Murcia.

Zona de Plena Producción. Comprendía Murcia, Orihuela (Alicante) y 
Vega Baja del Segura.

Las ayudas que el Servicio de Sericicultura prestó a las empresas con-
cesionarias de las zonas fueron:

- Premios a cosecheros de capullo de semillación.
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- Premio de 18 ptas/Kg de seda producida (año 1949).
- Premio de 3 ptas/Kg. de capullo cosechado (año 1950).
- Premio seda libre disposición.
- Entrega de moreras.

Otra ayuda importante para las empresas concesionarias era el cupo de 
capullos de libre disposición, que era el que excedían del cupo forzoso 
asignado a cada empresa y del que podían disponer libremente.

Finalizada la compra de la cosecha de capullo de seda, quedaba éste en 
depósito de las Hilaturas Colaboradoras, que procedían a su ahogado, secado 
y estrío, en sus ahogaderos y almacenes. Estas operaciones se llevaban a 
efecto durante los meses de mayo y junio y el importe de las mismas se 
les pagaba a un precio acordado de antemano anualmente.

Una vez concluido el estrío, en el que se separaban los diferentes pro-
ductos (capullo, chapa, ocal, borra y chapa negra) el personal técnico de la 
Estación Sericícola procedía a un nuevo pesado de toda la cosecha producida 
y comprada por el Estado, y a continuación se procedía al reparto de la 
misma, entre las Hilaturas Colaboradoras, según el cupo asignado a cada 
una de ellas, de forma que las que tenían en su almacén más capullo del 
que les correspondía lo entregaban a las que les faltaba.

El cupo asignado a cada hilatura colaboradora estaba calculado a razón 
del número de perolas de que disponían en sus fábricas de hilado; de esta 
manera, les correspondía a:

Sedas Orihuela, S.A ........................................... 44 por ciento
Lombard, S.A ..................................................... 32 por ciento
L.Payen y Cía. S.A ............................................ 24 por ciento

Una vez echa la entrega oficial del capullo que le correspondía a cada 
hilatura, éstas procedían al hilado del mismo y a medida que iban vendiendo 
su producción a las fábricas de tejido procedían a la devolución del importe 
del capullo pagado por el Estado a tarvés de la Estación Sericícola (Servicio 
de Sericicultura), al mismo tiempo que a ellas se les abonaba el importe del 
ahogado, secado, estrío e hilado que ellas habían hecho. Los desperdicios 
de estrío (borras) e hilado (porrinas, bassinet o zamarras, pelles) quedaban 
en propiedad de la Administración (Estación Sericícola).

El personal técnico de la Estación Sericícola tenía que proponer a la 
Superioridad todos los años el precio del capullo de la campaña siguiente; 
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el premio del ahogado, secado y estrío e hilado a pagar a las Hilaturas 
Colaboradoras, y el precio de la seda.

Para todo esto había que llevar una contabilidad detallada a cada una 
de las Hilaturas.

En noviembre de 1956, al cumplir la edad reglamentaria de jubilación, 
cesó como Director de la Estación Sericícola D. Felipe González Marín. La 
cosecha de capullo de ese año fue de 628.346 kilogramos.

Hilatura automática
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Hilatura automática

Obreros atendiendo una rotura del hilo de seda
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Detalle de las aspas de seda

Obrera en una fábrica de torcido de seda
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Cabezal de la máquina «TAMA»

Tarjeta de propaganda sedera
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AÑOS 1956 A 1966

A finales del año 1956 es nombrado Director del Servicio de Sericicultura 
y del INIA el ingeniero agrónomo D. Miguel Pascual Giménez, que venía 
desempeñando el cargo de ingeniero agregado desde el año 1935.

Los trabajos que se continuaron realizando son los ya expuestos ante-
riormente. Los desvelos para conseguir que la seda siguiera adelante fueron 
los mismos.

En este tiempo se plantea un nuevo problema: la exigencia del mercado 
internacional por la seda blanca.

De todos es conocido que la tradicional producción sedera española estaba 
basada en las razas amarillas, cuyas características en cuanto a longitud y 
coloración, unidas a las del rendimiento en capullo exigían, para que este 
último fuese alto, una severa selección; para solucionar el problema del 
color era necesario un cambio total de razas, porque las pérdidas en el 
descrudaje debido a la sericina eran muy superiores a las de la seda blanca, 
y el color blanco que se obtiene de la seda amarilla descrudada no tiene la 
nitidez ni la permanencia necesarias, lo que exigía con mayor urgencia la 
transformación de esta calidad de capullo.

Ello se logró con la introducción de razas aclimatadas en España, como 
son las blancas italianas, con cruzamientos entre las razas amarillas y las 
blancas aclimatadas y con simiente de cruzamientos de la misma índole 
importadas de Francia. Posteriormente, el desarrollo adquirido en las crianzas 
industriales, por ejemplo de los dobles híbridos, comúnmente conocidos por 
“polihíbridos”, obtenidos por los centros japoneses y reproducidos y aclima-
tados en Italia, países ambos en que la industria de la semillación, como tal 
industria, tiene una destacada importancia, permitió la total transformación 
de la seda blanca.

Se logró con toda esta labor aumentar los rendimientos para el cose-
chero, que de 50 a 60 Kg. por onza se llegaron a obtener hasta 100 Kg., y 
por término medio 75 a 80 Kg/onza; disminución de los días de trabajo, la 
cual, unida al aumento de precio, repercutió en beneficio del agricultor. Al 
mismo tiempo, al unificarse la simiente, también se logró la uniformidad 
de su producto, el capullo de seda.
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La calidad y cantidad de seda que proporcionan los polihíbridos es 
muchísimo mejor que la de las razas europeas, hasta entonces empleadas 
en España. Por lo tanto, la renovación era imprescindible. Las cifras de 
rendimiento en seda no ofrecen duda; para obtener un kilo de seda hilada 
título 20/22 clase 3ª, hacían falta de 12,5 a 13 kilos de capullo en fresco con 
razas nacionales o europeas; con capullos polihíbridos se obtiene un Kg. de 
seda hilada de la misma calidad con 8,5 Kg. de capullo en fresco; si a esto 
añadimos la facilidad del descrudado por la poca sericina que contienen y 
la blancura del hilo, muy importante bien se quiera para emplearlo con su 
color blanco natural o bien para teñir.

Lo que no quedaba tan claro para los agricultores era el aumento de peso 
de la cosecha, que era lo que más les interesaba. Era verdad que una onza 
(30 gramos) de simiente de las razas españolas y europeas podía producir 
60 Kg. de capullo y que una onza (30 gramos) de simiente de polihíbridos 
daba fácilmente los 80 kilos, pero había que tener en cuenta que en la onza 
de simiente nacional había 40.000 huevos y en la de simiente de polihíbridos 
habían 60.000 huevos, al ser éstos a simple vista más pequeños y menos 
pesados. Con el aumento del precio del kilo de capullo polihíbrido pagado 
al criador, quedaba compensada la mayor cantidad de hoja que comían (al 
haber más gusanos), el espacio que ocupaban en los zarzos y el mayor 
trabajo para atenderlos. De esta manera todos los interesados quedaban 
satisfechos: las hilaturas por la mejora del rendimiento en seda y por su 
calidad y cantidad, y los cosecheros con el aumento del precio por kilo de 
capullo fresco.

El problema fundamental seguía siendo el de los precios del mercado 
exterior, invadido por sedas japonesas. El precio de la seda, y en consecuencia 
el precio del capullo y del coste de su hilado precisaba ser adecuado al del 
mercado internacional, teniendo en cuenta siempre una justa remuneración 
para el cosechero.

La introducción de nuevas simientas (polihíbridos), la mejora de los 
métodos de crianza, la transformación de los cultivos de moreras (prade-
ras), la introducción de nuevas variedades y la posible implantación de las 
denominadas “cosechas colectivas e industriales” y la segunda cosecha de 
otoño pudieran ser motivo de prometedoras soluciones.

La cosecha de capullo de seda el año 1966 fue de 336.758 Kg.
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2ª. CONFERENCIA TÉCNICA SERICÍCOLA INTERNACIONAL

En abril de 1960 tiene lugar la “Segunda Conferencia técnica Sericícola 
Internacional”, cuya importancia queda de manifiesto por las personas que 
intervienen. El Comité de Honor de la Asamblea General de la Comisión 
Sericícola Internacional de la 2ª. Conferencia está formado por:

 Presidente: Excmo. Sr. Ministro de Agricultura

 Miembros de Honor: Excmo. Sr. Ministro de Asuntos Exteriores
  Excmo. Sr. Ministro de Industria
  Excmo. Sr. Ministro de Fomento
  Excmo. Sr. Ministro de Comercio
  Excmo. Sr. Ministro Secretario General

  Excmo. Sr. Ministro de Estado Español y Presiden-
  te del Consejo de Economía Nacional

  Excmo. Sr. D. Felipe González Marín, Director
  Honorario del Servicio de Sericicultura del I.F.P.F.T.

El Comité organizador está formado por numerosas personalidades, siendo 
su Presidente el Excmo. Sr. Subsecretario de Agricultura y Vicepresidente 
el Excmo. Sr. Director General de Agricultura. Como Vocales por Murcia 
se encontraban: el Excmo. Sr. Gobernador Civil de Murcia; el Ilmo. Sr. 
Presidente de la Excma. Diputación Provincial de Murcia, el Ilmo. Sr. Al-
calde-Presidente del Excmo. Ayuntamiento de Murcia; Sr. D. Miguel Pas-
cual Giménez, Director del Servicio de Sericicultura; Sr. D. Agustín Virgili 
Quintanilla, Vocal de la Comisión de la Seda del I.F.P.F.T.; Sr. D. Alfonso 
Albacete Zamora, Ingeniero Agrónomo del Servicio de Sericicultura; Sr. 
Presidente de la Cámara Oficial Sindical Agraria de Murcia; Sr. Delegado 
Provincial de Sindicatos; Sr. Jefe de la Jefatura Agronómica de Murcia.

Además, otras personalidades vinculadas con la seda de Madrid, Barce-
lona, Valencia y Alicante.

La Conferencia tuvo lugar desde el día 31 de marzo de 1960 al 9 de 
abril, siendo su distribución la siguiente: Los dos días primeros en Madrid; 
los cuatro siguientes en Murcia; en Valencia dos; en Barcelona otros dos.

Los temas principales de la conferencia, desarrollados por las diez Co-
misiones formadas, fueron los siguientes:
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 1ª Comisión Mori. Crianzas en general.

 2ª Comisión Sericígenos. Insectos sericígenos salvajes, etc.

 3ª Sección Morera y sucedáneos. Morera.

 4ª Sección Mejora de razas.

 5ª Sección de Alimentación y nutricion. Alimentación, digestión y meta-
bolismo en general.

 6ª Sección de Enfermedades.

 7ª sección: Semillación y control sanitaria.

 8ª sección: Biología y Tecnología de la Fibra.

 9ª sección: Difusión de las técnicas y enseñanza.

10ª sección: Aspectos económicos y sociales de la producción de la seda.

Las reuniones se celebraron a diario en la Casa de la Cultura de Murcia 
y en la Estación Sericícola.
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AÑOS 1967 A 1969

Desde la creación del Servicio de Sericicultura, ubicado en la Estación 
Sericícola, siempre habían coincidido los cargos de Director de la Estación 
de Horticultura y Fruticultura de Murcia, dependiente del I.N.I.A., y el de 
Director del Servicio de Sericicultura. Sin embargo, a la jubilación del Di-
rector D. Miguel Pascual Giménez fue nombrado Director de la Estación de 
Horticultura y Fruticultura D. Agustín Virgili Quintanilla y como Director 
del Servicio de Sericicultura D. Alfonso Albacete Zamora. Al cesar en su 
cargo por jubilación, unos meses después, D. Agustín Virgili, fue designado 
Director de la Estación D. Alfonso Albacete, con lo que los dos cargos de 
dirección se unificaron de nuevo en la misma persona.

Suprimido el Instituto de Fomento de la Producción de Fibras Textiles 
el 19 de agosto de 1967, se consumó también la supresión del Servicio de 
Sericicultura, que era un Servicio dependiente del Instituto.

A partir de entonces no existió organismo alguno responsable de la pro-
tección a la sericicultura, siendo atendida de manera circunstancial y poco 
específica por la Dirección General de Agricultura e Instituto de Investiga-
ciones Agrarias, a través de la Estación de Horticultura y Fruticultura, sita 
en la Estación Sericícola de La Alberca (Murcia).

Durante las campañas de 1968 y 1969, el Instituto Nacional de Investi-
gaciones Agrarias financió la compra de la cosecha de capullo y la comer-
cialización de las fibras a través de las Hilaturas Colaboradoras, así como 
la prestacion de las ayudas al sector.
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INTERVENCION DEL F.O.R.P.P.A. AÑOS 1970 - 1976

A partir del año 1970, el F.O.R.P.P.A. asumió la total responsabilidad 
de la seda, con cargo a su Plan Financiero, en el que estaba prevista una 
partida para este objeto.

Con la finalidad de mantener, e incluso aumentar la producción sedera, 
que en la actualidad es de 30.000 kilos de seda hilada a 60.000 Kg., se 
somete a la Comisión Especializada de la Seda, constituida en el seno del 
F.O.R.P.P.A., un estudio comprensivo de un Plan Quinquenal de Ordenación 
del Sector sedero, como posible armazón sobre el que puede basarse la po-
lítica sedera a medio plazo, proponiéndolo a la consideración del Consejo 
General del F.O.R.P.P.A. para su elevación al Gobierno.

La idea fundamental del Plan quinquenal (1971 a 1976) era reducir 
progresivamente la subvención unitaria estatal y aumentar paralelamente el 
precio del capullo, equivalente a la disminución de subvención, con lo que 
se mantendría estabilizado el precio del capullo pagado a los cosecheros.

No obstante, previendo posibles incrementos en el coste de producción, 
se establecía un complemento, repartible entre precio y subvención, de ma-
nera que representase al final del Plan Quinquenal, en 1976, una elevación 
en el precio total a percibir por los cosecheros del 10 por ciento respecto 
al vigente en el año 1971.

Para conseguir este incremento en 1976 del 10 por ciento, es decir, una 
subida de 15 pesetas, había que establecer incrementos de 3, 6, 9, 12 y 15 
pesetas respecto del precio de 1971, en cada uno de los años 1972 a 1976, 
ambos incluidos.

Este incremento se repartiría entre precio y subvención; de esta manera, 
el Plan quedaría de la siguiente manera:

 Años
Concepto 1971  1972  1973  1974  1975  1976

Precio  95 102,5 110 117,5 126  134,5
Subvención  55  50,5  46  41,5  36  30,5
TOTAL 150 153 156 159 162 165
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El Plan Quinquenal de Producción de Seda Hilada quedaba establecido 
de la siguiente forma:

 Producción Nacional Importaciones Consumo
Años Kg. Kg. Kg.

1972 36.000 44.000 80.000
1973 42.000 38.000 80.000
1974 48.000 32.000 80.000
1975 54.000 26.000 80.000
1976 60.000 20.000 80.000

La Comisión Especializada se encargaría de la compra del capullo de 
seda a los agricultores, de la entrega de la cosecha a las Hilaturas Colabo-
radoras y del reintegro de su valor, por cobro de la seda hilada, una vez 
fabricada y vendida.

También se estimó indispensable que el mencionado Organismo debería, 
para su ejecución, utilizar los servicios especializados de la Estación Se-
ricícola de La Alberca (Murcia), dependiente del INIA, donde radicaba la 
estructura y funciones del extinguido Servicio de Sericicultura.

Este Plan de actuación se encontró con serias dificultades, pues el año 
1974 el precio de la seda nacional y su comercialización sufrió un rudo revés, 
debido al desplome de los precios del mercado internacional, cuya causa 
fundamental fueron las ofertas masivas de las sedas chinas a bajo precio.

En vista de la situación, teniendo en cuenta que para obtener un kilogra-
mo de seda se estimaban necesarios 9,5 Kg. de capullo fresco, se propuso 
el precio del kilo de la seda española para la citada campaña obteniéndolo 
de la siguiente manera:

Valor de 9,5 Kg. de capullo fresco, a 137 ptas/Kg ........... 1.301,50 ptas.
Ahogado, secado y estrío: 16,13 x 9,5 Kg ............................ 153,23  “  .
Margen de transformación (hilado) ..................................... 1.100,86  “  .
Cuota de fomento vigente ....................................................... 150,00  “  .

TOTAL ...........................................................2.705,59 ptas/Kg. de seda.

Los gastos a pagar a las Hilaturas serían el importe del ahogado, secado 
y estrío (153,23 ptas/Kg.) más el margen de transformación (1.100,86 ptas/
Kg.), en total 1.254’09 ptas/Kg.
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Teniendo en cuenta que el precio de la seda hilada española era superior 
al de la que se podía importar, era inaplazable adoptar una decisión, pues 
la seda de la cosecha de 1974 estaba ya hilada y almacenada en poder de 
las Hilaturas que la habían transformado, las cuales no podía proceder a su 
venta (por no haber precio oficial fijado), con lo que se resarcirían del coste 
del hilado; tal situación les originaba un gran perjuicio, ya que los tejedo-
res, al no comprar seda nacional, por desconocer el precio, la importaban, 
creando un lamentable precedente para el futuro.

Según el informe del Ingeniero Jefe de la Unidad de Sericicultura del 
INIA, Sr. Albacete Zamora, de fecha 27 de enero de 1976 “el precio a que 
se puede obtener seda de importación en España es de 1725 ptas/Kg, que 
aumentado con la cuota de importación, que es de 150 ptas/Kg., resulta un 
precio de 1875 ptas/Kg.”

Según oferta de ORESPA S.A. a Tejeduría Catalana, podría servir la seda 
a 1.840 ptas/Kg. franco domicilio del cliente.

Después de varias propuestas y estudios, se consideró factible la venta 
de la seda a 2.105,27 ptas/Kg., cuota de 150 ptas. incluida.

El F.O.R.P.P.A. podría vender a las mismas Hilaturas Colaboradoras, que 
tenían la seda almacenada, a un precio de 851,18 ptas/Kg. Así, al vender 
ellas a sus clientes a 2.105,27 ptas/Kg., recuperarían las 1.254,09 ptas/Kg. 
que les correspondíanpor los gastos de ahogado, secado y estrío y margen 
de transformación.

Con este precio, el F.O.R.P.P.A. perdería en la venta, por kilogramo de 
seda: 2.705,29 – 2.105,27 = 600,32 ptas/Kg.

La campaña sedera de 1975 fue anómala, ya que se pagó a los cosecheros 
un anticipo provisional de 200 ptas/Kg. de capullo entregado en primavera 
y nada en la de otoño ya efectuada.

El retraso de los pagos y la incertidumbre de los precios motivó la des-
confianza y apareció la desgana en los cosecheros para realizar crianzas.

La última campaña de seda fue la del año 1976, en la que se cosecharon 
solo 31.960 Kg. de capullo fresco, que una vez ahogado, secado y estriado, 
quedó almacenado a disposición del Estado y posteriormente fue vendido 
al extranjero.
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A partir del año 1976, la Estación Sericícola queda como una finca 
experimental, donde se encuentra ubicado el Centro Regional de Investiga-
ciones Agrarias, dependiente de la Consejería de Agricultura, Agua y Medio 
Ambiente de la Comunidad Autónoma de la Región de Murcia.
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14.  ANEXO FOTOGRÁFICO



350

Calle con moreras péndula en Estación Sericícola

Paseo central de la Estación Sericícola
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Morera variedad agarena en Estación Sericícola

Calle con morera péndula en Estación Sericícola
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Gusanos sobre tejido de seda
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Ahogadero secante de capullo de seda

Moreras péndula en Estación Sericícola
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